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							La invitación para volver a «tomar el té» con Elisabeth a través de las páginas de este libro fue amablemente aceptada por 51 personas encantadoras. Los autores nos regalaron sus comentarios y recuerdos personales. Dedicamos Tomando un té con Elisabeth Kübler-Ross a cada una de esas personas. Nos conmovieron profundamente con sus recuerdos sobre Elisabeth, y nos sentimos bendecidos, honrados e inspirados por su generosidad de espíritu. Les estamos agradecidos desde lo más profundo de nuestros corazones.
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			Introducción

			Fern Stewart Welch

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			La idea de este libro tomó verdadera forma mientras redactaba un homenaje para el funeral de Elisabeth Kübler-Ross. De inmediato me resultó obvio que un proyecto así necesitaría de la colaboración de Kenneth Ross, el hijo de Elisabeth, y de Rose Winters, amiga y compañía de Elisabeth durante sus últimos años. Ambos se unieron a mí con entusiasmo para dar vida a este proyecto.

			Al principio pensamos en un elegante libro de gran formato, con espectaculares fotografías en color y comentarios igualmente espectaculares de celebridades de todo el mundo. Pero a medida que empezaron a llegar las cartas de respuesta, entendimos que además de las nuestras había otras energías en juego, y que el libro estaba adquiriendo vida propia.

			Casi todas las respuestas que recibimos eran de personas de todo el mundo que la habían conocido y habían trabajado con ella, no de los reyes y las reinas, ni de los ricos y famosos en los que en un principio habíamos pensado para que hablasen del trabajo de Elisabeth por el bien de la humanidad. Los comentarios y los recuerdos de sus amigos, colegas y colaboradores aumentaban la magnitud de la contribución de Elisabeth a las vidas de millones de personas de todo el planeta. 

			Sabíamos que Elisabeth consiguió sacar a la muerte de la Edad Media para iluminarla con la luz de la razón y la compasión, para que el ser humano muriese con dignidad y rodeado de los suyos. Y lo hizo prácticamente sola. También sabíamos que fue una impulsora de los derechos de los pacientes en Estados Unidos. Lo que entonces no podíamos saber era que el efecto de su revolucionario trabajo seguía vivo. En los años posteriores a su muerte, su influencia perdura a través del sólido movimiento internacional que trata de difundir cómo enfrentarse a las enfermedades largas y al propio proceso de la muerte. 

			A través de los ojos y las experiencias de cada uno de los colaboradores de este libro, incluso los que estábamos más cerca de ella empezamos a entender mejor la vida y la imagen pública de esta increíble mujer. 

			Nos sentimos profundamente conmovidos al darnos cuenta de que a pesar de compartir un tiempo muy breve con Elisabeth, su impacto había quedado grabado de manera poderosa e indeleble en la mente de aquellas personas de las que ella había estado muy cerca durante su extraordinaria vida. Empezamos a entender que aquellos comentarios serían la auténtica alma y supondrían el verdadero valor de Tomando un té con Elisabeth Kübler-Ross.

			También descubrimos que la huella de Elisabeth no se limitaba a sus pacientes y a quienes habían llegado desde todos los rincones del mundo en busca de su ayuda, sino que también permanecía en todos los que habían estado cerca de ella, abiertos al crecimiento, al cambio y al avance para cumplir con su propia misión vital. 

			Muchas de las personalidades más importantes (en algunos casos se trata de autores de reconocido prestigio) en cuidados paliativos, así como de campos anexos, se mostraron encantadas y ávidas de explicar sus encuentros con Elisabeth y cómo cambió sus vidas.

			Leer los recuerdos personales y comprobar lo creativo que puede llegar a ser el universo al unir almas destinadas a encontrarse y a trabajar con ella se convirtió en una fascinante aventura diaria. En más de una ocasión se nos saltaron las lágrimas al leer los recuerdos anónimos que nos permitieron entender mejor el solitario camino que emprendió Elisabeth.

			Resulta obvio que durante el proceso de perseguir su destino, ella sacrificó mucho. Se divorció de su querido marido, Manny, y apenas pudo dedicar tiempo a sus adorados hijos. Vivió momentos oscuros cuando tuvo que enfrentarse a la soledad del camino que había elegido, a las críticas generalizadas y a ser observada con lupa, además de hechos sobrenaturales que cualquier persona sin un mínimo de entereza no soportaría.

			Como ocurre en el caso de las almas afines que están destinadas a un gran futuro, todo aquel que se sale de las filas para ayudar a la causa se convierte en cómplice. Por suerte, en el camino hubo personas que se dieron cuenta de que Elisabeth y su mensaje eran un regalo para la humanidad y supieron amarla de forma incondicional.

			Su vida personal sale a la luz en los comentarios de los colaboradores, que también logran que mis recuerdos surjan como en cascada. Elisabeth era muy aficionada al ritual del té, y tomar el té era sinónimo de visitarla. Apenas habías entrado en su casa te pedía (o a alguna otra persona que estuviese con ella) que prepararas té. Era su manera de establecer un vínculo inmediato y de compartir en un mundo extremadamente inconexo. Esta capacidad innata para crear una comunión profunda con la gente llegaba con facilidad a los miles de asistentes fascinados a sus conferencias, y al final llegó a una comunidad global de millones de personas unidas por la claridad de su mensaje y la valentía y el compromiso de servir a la humanidad.

			También recordé una ocasión en que pedí a Elisabeth que se uniese a un grupo de amigas mías para tomar un té improvisado en el desierto. Era primavera, y el suelo del desierto estaba cubierto de un caos de colores. En aquel entonces Elisabeth necesitaba la ayuda ocasional de una silla de ruedas y aceptó la invitación, pero en otro lugar.

			La recogimos en una pequeña furgoneta en la que pudiese viajar con la silla de ruedas. En un lugar encantador y elevado que nos ofrecía una vista panorámica de la zona, colocamos la mesa con su correspondiente mantel, nos entretuvimos recogiendo flores silvestres para un ramo, y dispusimos los dulces y las exquisiteces que tanto le gustaban a Elisabeth.

			Casi ni me di cuenta de que Elisabeth estaba inusualmente callada y ensimismada, pero estaba tan entusiasmada por habernos reunido y por el día tan maravilloso que hacía que no pensé en ello hasta mucho más tarde. 

			Después de devolverla al tranquilo rincón de su casa y de que mis amigas saliesen en tropel hacia la furgoneta, me quedé unos minutos. Elisabeth me miró con lo que interpreté como una mezcla de sorpresa y plena conciencia, y me dijo: «Nunca había estado sola con un grupo de mujeres como este». En aquel momento no entendí la verdadera profundidad de su comentario.

			Ahora sí lo entiendo. Después de leer lo que escribieron los colaboradores de este libro, me doy cuenta de que, probablemente, ella nunca había estado con un grupo de mujeres en una situación social informal, que no tuviese nada que ver con su misión vital, y que no la necesitaban o no requerían nada de su persona. 

			Los comentarios también confirmaron una intuición que tenía desde hacía mucho tiempo. Por mi propia experiencia y la de otros conocidos, creía que Elisabeth tenía una respuesta natural para todo el que se acercaba a ella. Sentía que era capaz de «leer» la esencia de la gente a través de su propio sistema energético. A menudo decía que era capaz de «oler a los hipócritas», y lo decía muy en serio. Creo que al conocer a alguien sabía de inmediato por qué esa persona había acudido a ella, cuál era su misión conjunta y cómo iban a interactuar. Por supuesto, esa misión no existía cuando alguien la buscaba con fines egoístas. Cuando eso ocurría, Elisabeth (que nunca ocultaba su desagrado) respondía con una actitud que transmitía un «apártate de mi vista».

			Por mi experiencia con Elisabeth, creo que ella reconoció mi sensibilidad y mi capacidad para defender mis propias opiniones. Conmigo se comportaba con una gran ternura, amor y respeto. Sin duda me siento identificada con el comentario de Cheryl Shohan, que afirma que a Elisabeth le encantaba que expresase sus propios puntos de vista.

			En mi primer encuentro con Elisabeth me enfrenté con firmeza, y con todo mi derecho, a algo que había dicho. Nuestras miradas se cruzaron y experimentamos un respeto mutuo y un contacto profundo que permanecieron intactos durante diez años. Me prometí a mí misma que en todos mis encuentros con ella siempre le diría la verdad, aunque pudiese no gustarle. 

			Mantuvimos muchas conversaciones sobre la vida, la familia, los maridos y, en especial, los hijos y los nietos. Pude ofrecerle algunas verdades que había aprendido de los errores cometidos en el camino. Nunca le decía que hiciese esto o aquello, nunca la sermoneé, no era mi estilo. Simplemente, con tranquilidad y amor, compartía mis experiencias desde el corazón, y ella me escuchaba. 

			Ahora, años después de su muerte, me doy cuenta de que nuestra conexión continúa a través de la pasión y el compromiso que he sentido durante la creación de este libro. Como afirman también muchos de los participantes en esta obra, sin duda nuestras vidas están marcadas para siempre por nuestra relación con Elisabeth. 

			Creo que conocía con exactitud en qué situación estaba cada alma, y continuaba desde ahí. Si estabas abierto a vivir tus sueños y a seguir tu destino, ella estaba ahí para apoyarte y ayudarte. Si te encontrabas satisfecho en el punto en que estabas, también le parecía bien. Con ella, la única condición irrefutable que parecía unilateral e innegociable era que las personas tenían que ser absolutamente auténticas.

			Al leer este libro, los que la conocieron descubrirán que algunos de los aspectos confusos de su vida empiezan a aclararse. Quienes no la conocieron descubrirán la cara privada de Elisabeth a través de los recuerdos de quienes compartieron su tiempo: familiares, amigos, colegas, pacientes o, simplemente, protagonistas de un breve encuentro.

			Tomando un té con Elisabeth Kübler-Ross ofrece una visión reveladora de la vida heroica de una mujer que sólo era un ser humano, pero con un destino realmente singular. Elisabeth era una de esas escasas personas con un don extraordinario, que aceptó una misión mayor que sus propios deseos de compañía y amor, los que todos tenemos.

			Tuvo que apoyarse en el coraje y el compromiso más absolutos, completamente decidida (a pesar de una oposición extrema y una hostilidad abierta) a hacer aquello para lo que estaba destinada (en muchas ocasiones, sola). Sufrió calumnias y fue objeto de malas interpretaciones, pero nunca se rindió. Siempre supo que el problema no era ella, sino el mensaje.

			Cuando la fama eleva a una persona a la categoría de icono internacional, casi siempre el individuo es conocido por su cara pública, y en el proceso de idealización también acaba deshumanizado. Así le ocurrió a ella, puesto que muchas personas sólo la conocían como «la dama de la muerte y los moribundos». 

			Pero Elisabeth era mucho más. Creemos que así lo reflejan las poderosas, conmovedoras e inspiradoras historias explicadas por aquellos cuyas vidas fueron tocadas por una mujer imparable, que se convirtió en un motor global de cambio y que, no obstante, fue completa, maravillosa, hermosa y dolorosamente humana. 

			 

			

			
				
					
							
							«Dentro de cada uno de nosotros existe un potencial inimaginable para la bondad, para dar sin esperar nada a cambio, para escuchar sin juzgar, para amar incondicionalmente.»

							 

							ELISABETH KÜBLER-ROSS

						
					

				
			

			

		

	


	
		
			Un encuentro casual con el destino

			Balfour M. Mount
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			Balfour Mount, uno de los cuatro reconocidos artífices del movimiento internacional de los centros 

			de cuidados paliativos, durante más de tres décadas mantuvo una estrecha amistad con Elisabeth. Mount arroja luz sobre el estatus de «estrella» de Elisabeth, en cómo estaba «siempre en el centro de una vorágine de controversia».

			 

			La noticia de la muerte de Elisabeth, el 24 de agosto de 2004, me produjo un sentimiento de pérdida y de gratitud, por no mencionar el alud de recuerdos. Pocas personas han desempeñado un papel tan significativo en mi vida. De repente mi memoria viajó hasta el momento de mi primer encuentro con Elisabeth Kübler-Ross. Fue a principios de la década de los setenta, durante su primera conferencia en la Universidad McGill, en Montreal (Canadá). Todavía no había leído su libro, Sobre la muerte y los moribundos, y asistí a aquella conferencia especializada a raíz de un comentario fortuito de un colega. Me parece estar viéndola, parpadeando y afirmando: «¡Naturalmente! ¡Nada ocurre por casualidad!». 

			Como mínimo, la escena era sorprendente. El auditorio rebosaba de gente y los 350 asientos estaban ocupados. Había colegas veteranos sentados de dos en dos en cada una de las escaleras, y una multitud de estudiantes sentados en el suelo, con las piernas cruzadas, en torno a la mesa que servía como trono improvisado para nuestra profesora invitada. 

			Llegué tarde y tuve que abrirme paso entre la multitud que abarrotaba la parte posterior del auditorio. Todavía veo al eminente neurólogo Francis McNaughton (o «San Francis», como le llamaban), uno de los iconos de la competencia clínica y la elegancia de McGill, de puntillas en su esfuerzo por ver desde la tercera fila de espectadores de pie detrás de la fila superior de asientos. En el ambiente reinaba una gran expectación.

			Desde hacía poco tiempo McGill contaba conmigo para desarrollar la subespecialidad quirúrgica que trata los cánceres genitourinarios, pero después del encuentro con Elisabeth me hallé en una encrucijada que cambiaría mi vida. Todo fue muy rápido. Estudiamos las deficiencias en los cuidados al final de la vida en nuestro hospital. La lectura de Sobre la muerte y los moribundos me puso en contacto con el trabajo pionero de Cicely Saunders, del St. Christopher’s Hospice (Londres).

			Después, además de las actividades de investigación y docencia, en el hospital diseñamos un «equivalente a un centro para enfermos terminales» que implicaba un programa de cuidados a domicilio, un servicio de consulta, una sección especializada (la Unidad de Cuidados Paliativos) y un programa dedicado al duelo posterior. Teníamos dos años para demostrar que una innovación como aquella merecía la pena. 

			Entre 1975 y 1976, durante el proyecto piloto del Servicio de Cuidados Paliativos del Royal Victoria Hospital, Elisabeth fue una mentora constante, una visitante frecuente y una fuente de apoyo incansable. Nuestro estudio sobre cuidados al final de la vida tuvo un gran éxito. El resultado fue el primer Programa de Cuidados Paliativos, un nombre que en nuestra provincia francófona nos permitía evitar las connotaciones peyorativas asociadas a «les hospices» en Francia. En dieciocho meses demostramos que el modelo de centro de cuidados para enfermos terminales iniciado por Cicely Saunders podía repetirse en una clínica universitaria. ¡Elisabeth estaba encantada!

			Fue una etapa muy emocionante, en la que nuestros pacientes se convirtieron en nuestros maestros. La expresión «equipo interdisciplinar» adoptó un nuevo significado igualitario. La diferencia entre enfermedades graves y pasajeras quedó totalmente clara, igual que la necesidad del cuidado integrado de la persona en su conjunto. En los meses siguientes a mi encuentro «casual» con Elisabeth, otras personas ocuparon mis puestos en cirugía, quimioterapia e investigación en el laboratorio. Concentré toda mi atención en las necesidades de los moribundos.

			En octubre de 1976, Elisabeth participó en el Primer Congreso Internacional sobre Cuidados de Enfermos Terminales, celebrado en McGill. Sus sabias aportaciones a las complicadas discusiones que se produjeron durante aquel encuentro tan señalado fueron dignas de ser tenidas en cuenta. Elisabeth tenía una asombrosa capacidad para ir al grano, para desenmascarar los prejuicios de sus contrincantes y para ofrecer sus reveladoras y sanadoras observaciones. 

			Después de que Elisabeth se marchase a casa, aquella misma noche me llamó desde Chicago. El sonido de su voz familiar me reconfortó, pero su mensaje fue breve y directo: «Bal, sólo tengo dos cosas que decirte. La primera, que ha sido una conferencia maravillosa; y la segunda, que te deshagas ya de tu inseguridad. ¡No te sirve para nada!». ¡Eso es una amiga!

			Seguimos en contacto. Siempre podía contar con ella. Pasó el tiempo, y Elisabeth se convirtió en una celebridad de proporciones de estrella de rock, siempre en el centro de la controversia.

			Adorada por unos, demonizada por otros, Elisabeth era sinónimo de polémica allá donde iba. Muy injustamente, su integridad fue puesta en entredicho. ¿Había plagiado el trabajo de otros? ¿Creía que el fin siempre justifica los medios, cualesquiera que sean? ¿Consentía de manera intencionada actividades sospechosas que fomentaban la creencia de que una vez liberadas de todas las limitaciones las personas crédulas y vulnerables serían libres? Las apariciones y los guías espirituales ¿eran productos de una imaginación hiperactiva, simplemente buenas historias, o de una extravagante apertura espiritual? ¿Fue Elisabeth denigrada, atormentada y aterrorizada cuando le quemaron su casa porque había emprendido el camino de los mártires, de la honestidad incómoda, o fomentó inconscientemente la hostilidad surgida de la envidia o el miedo? Sus afirmaciones públicas en apoyo, y posterior condena, de la vida espiritual ¿se debían a la necesidad de ser el centro de atención?

			Tal vez, cuando descubrimos su costado humano y nos enfrentamos así a nuestras propias incertidumbres y preguntas más profundas nuestra necesidad insaciable de héroes nos deja resentidos.

			En lo que a mí respecta, la recuerdo por su franqueza, su generosidad de espíritu y su incomparable capacidad para escuchar. Y ¡qué gran narradora era! Nadie puede olvidar aquel cautivador timbre nasal «suizo-alemán-inglés»; su capacidad para crear un ambiente íntimo con un público de cientos o incluso miles de personas; su sensibilidad en las entrevistas con desconocidos angustiados... Elisabeth conseguía que los presentes entrasen más en contacto con su propio viaje personal.

			Fue una de las grandes comunicadoras del siglo XX. Su impacto como maestra es de alcance global. Arrojó luz sobre cómo nos enfrentamos a la pérdida y la muerte inminente, y dio voz a los que no la tenían por su condición de estar «en los límites del ser».

			Elisabeth fue una valiente peregrina cuyo camino provocó una reforma en el cuidado de la salud, un cuestionamiento existencial y el alivio del sufrimiento en todos los rincones del planeta. Su presencia nos enriqueció. Hizo que el mundo fuese un poco mejor, y también enriqueció mi vida de una manera inconmensurable.

			Recuerdo un día que la esperé después de una de sus charlas. La espera me pareció interminable. Más tarde me dijo: «¿Sabes, Bal? Las charlas de tú a tú con personas que lo necesitan es la parte más importante de cualquier conferencia». ¡Qué diferencia con la egocéntrica respuesta de algunos gurús muy aclamados!

			La generosidad de Elisabeth no tenía límites. ¡Era una bendición de mujer! Y ¡qué carácter tan alegre! ¡Una querida y fiel amiga!

			 

			 

			En 1975, el doctor Balfour Mount se convirtió en director fundador del Servicio de Cuidados Paliativos del Royal Victoria Hospital (Montreal, Canadá). Desde 1976 es el presidente del Congreso Internacional Bianual sobre Cuidados a Enfermos Terminales organizado por la Universidad McGill. Es autor de más de ciento cuarenta publicaciones y ha participado en la producción de veinticinco documentales y audios sobre oncología y cuidados paliativos. 

		

	


	
		
			La luz interior de Elisabeth

			Gladys T. McGarey
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			La doctora McGarey, una de las médicas personales de Elisabeth en la última década de su vida, tuvo ocasiónde examinar a conciencia todos sus síntomas y contempló con objetividad y ternura la verdadera esencia de Elisabeth Kübler-Ross.

			 

			No creo que exista una sola persona en el mundo que no haya sido tocada de algún modo por el trabajo de Elisabeth Kübler-Ross y bendecida con su mera existencia. Elisabeth cambió tanto el rostro de la medicina como del de la aceptación humana de la vida. 

			Ella entendía que la vida es un pasaje con un principio y un final, y que había llegado el momento de que la humanidad se enfrentase al final de la vida con la misma conciencia, dignidad y amor con que se recibe el nacimiento. Transmitir esa verdad al mundo se convirtió en su misión vital. 

			Tenerla como amiga durante más de treinta años ha sido un verdadero regalo. Cuando nos conocimos, en la década de los setenta, fue como si cerrásemos el círculo de la vida. Yo hablaba sobre el nacimiento, y ella sobre la muerte y los moribundos. Y las similitudes no se acababan ahí. Nos habíamos convertido en doctoras en una época en que las mujeres no abundaban en la profesión. Éramos pioneras y conferenciantes en campos no muy bien aceptados por la corriente dominante en medicina. Yo seguía la medicina holística alternativa, y Elisabeth era una fuerza global enfrentada a viejos tabúes de siglos que impedían hablar abiertamente sobre la muerte y los moribundos. 

			Desde una edad muy temprana fue evidente el camino que Elisabeth seguiría en beneficio de la humanidad. Nació en Zúrich (Suiza), el 8 de julio de 1926. Fue la primera de trillizas, y la que pesó menos. Llegó con el espíritu luchador que fue su principal rasgo durante toda su vida. Ya de joven luchaba por los menos favorecidos.

			En Suiza, a los trece años escuchó en la radio que Alemania había invadido Polonia. La tragedia le conmovió de tal manera que anunció a sus padres: «Juro que a menos que me muera, y no importa qué ocurra, ayudaré a los polacos en cuanto pueda». Con tan sólo diecinueve años cumplió su juramento. Como miembro del Servicio Internacional de Voluntarios por la Paz, en 1946 recibió la llamada para ir a Polonia. Fue destinada a un hospital en el que no sólo cocinó para 45 voluntarios, sino que además ayudó a las dos médicas que componían el personal del hospital.

			Justo antes de que Elisabeth dejase el puesto, llegó al hospital una mujer con un bebé moribundo a causa de la fiebre tifoidea. La madre había caminado durante dos días. Elisabeth sabía que allí no tenían nada para ayudar al bebé, pero a 32 kilómetros de distancia había un hospital más grande, de manera que caminó con la mujer durante toda la noche. El médico del hospital les dijo que no había nada que hacer, pero Elisabeth le convenció para que de todos modos ingresase al bebé. Al cabo de doce días, la madre regresó para llevarse a su bebé sano y salvo. A Elisabeth le regaló un pañuelo lleno de su querida tierra polaca, que ella siempre llevó consigo.

			Más tarde, nuestra protagonista se convertiría en psiquiatra, escritora y conferenciante. Como si se tratase de una fuerza de la naturaleza, con su mensaje universal cambió el modo de pensar del mundo sobre la muerte y los moribundos. 

			Las historias sobre la increíble capacidad de Elisabeth para el cuidado y la compasión por los demás son legendarias. Se explican cada vez que alguien que ha sido tocado por su vida y su obra escribe sobre ella o se reúne para hablar de ella.

			En 1995, Elisabeth regresó a mi vida, esta vez de una manera más personal. Sufrió varios infartos, por lo que su hijo, Ken, la llevó a Scottsdale (Arizona), para recuperarse. Convertirme en una de sus médicas personales fue todo un privilegio.

			Y allí estábamos, en el ocaso de nuestras vidas, dos veteranas de muchas batallas, dispuestas a compartir y a apreciar los cambios provocados porque fuimos llamadas a un gran destino.

			Poco después de mudarse a Arizona, Elisabeth se fracturó la cadera y perdió mucha movilidad. Para una mujer tan inquieta como ella supuso todo un desafío. Estaba acostumbrada a ayudar a los demás, no a que la ayudasen. Fue un momento muy difícil.

			En el impoluto desierto de Arizona, Elisabeth creó su propio espacio, con tipi incluido en su patio delantero, un tótem que había traído de sus oficinas de Virginia y la bandera de Suiza ondeando con orgullo en el tejado de la casa. Quizás el cuerpo no le respondiese como antes, pero su mente sí. Continuó escribiendo libros y ofreciendo té, empatía, compasión y atención a los miles de visitantes procedentes de todo el mundo. 

			Una de las cosas que más me gustaban de ella era su inquebrantable insistencia en la autenticidad y la verdad. Una de sus frases típicas era: «Ese no es un falso». Era el mayor cumplido que podía salir de ella. Era su esencia.

			Dado que se trataba de una de las mujeres más famosas del mundo, los medios de comunicación informaron sobre las dificultades en el proceso de su muerte con tanto detalle que muchas personas podrían haberse preguntado si aquella era la increíble figura que había ayudado a tantas otras a enfrentarse a la muerte. Sí, aquella era Elisabeth, el peleón ser humano que hablaba sin pensar, enfrentándose a su propia mortalidad y explicándolo tal y como era en aquel momento (y para ella algunos de esos momentos fueron incómodos y totalmente inaceptables). Creo que a su manera, a su inimitable manera, al final logró estar en paz con la vida y la muerte. 

			Para mí, una de sus citas más queridas es: «Las personas son como las ventanas con vidrieras. Brillan y relucen a la luz del sol, pero cuando llega la oscuridad se revela su auténtica belleza únicamente si hay luz por dentro».

			Sin duda, Elisabeth tenía esa luz interior, y no sólo atrajo a las personas hacia ella, sino que además fomentó un flujo de amor a escala individual y global que no es nada frecuente. Fue una de las grandes almas del mundo, y yo soy mejor persona por el hecho de haberla conocido.

			 

			 

			La doctora Gladys McGarey ha sido médica de cabecera durante más de cincuenta años. Goza de reconocimiento internacional por su trabajo pionero en medicina holística, parto natural y colaboración médico-paciente. Ha escrito tres libros (The Physician within You, Born to Live y Living Medicine), y recientemente llevó a cabo una misión humanitaria en Afganistán con una fundación sin ánimo de lucro, Future Generations, en la que trabajó con una médica para llevar atención sanitaria a mujeres y niños de zonas rurales. 

		

	


	
		
			Campeona de la vida

			Mohamed Alí

			 

			[image: Personatge_03]

			 

			Mohamed Alí está considerado el mejor boxeador de todos los tiempos. En Elisabeth reconoció a una luchadora con una capacidad similar para «flotar como una mariposa y picar como una abeja».

			 

			La paz es un concepto que siempre estará asociado a Elisabeth, que parecía irradiar de ella como si fuese un ángel. Nunca he conocido a nadie con tanta energía ni tan independiente como ella, pero a la vez tan humilde y tan cómoda con ella misma. Su capacidad para compartir esa visión única de la paz y el bienestar (en particular durante los momentos más difíciles de la vida) fue sólo una de las muchas cosas que la hacían especial.

			Para mí, conocerla y tener la oportunidad de compartir su tiempo sigue siendo una experiencia importante y memorable. La gente me dice que era una de mis más fieles seguidoras, y lo cierto es que yo era uno de sus más fieles seguidores. Como a tantas otras personas, el gran trabajo desinteresado que hizo por los demás, en especial por los niños, me resulta inspirador. Su vida y su obra son grandes ejemplos de cómo se puede provocar un cambio positivo en el mundo sin perder la honestidad y manteniéndose fiel a las propias creencias.
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